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Como sucede en estos casos,álo ocurrido en la hacien-
da se le daban proporciones mayores de las que el hecho,
con ser muy grandes, tenía en realidad. pda !

La herida de Mercedes, que como hemos dicho, feliz-
mentenoteníala gravedad que se creyó en un principio
decíase que era peligrosísima, que la joven estabaápunto
de morir. de les 0 de |

Y como es consiguiente, las hijas de Vergara, íntimas
amigas de Mercedes, cuando supieron que su padre
que estaba ligado en asuntos comerciales con Mendoza,
tratabadedirigirseá la hacienda con el juez y el alcal

de, quisieron acompañar á su padre. ;Al saberlo María y Azucena, dijeron á Vargas y Lo.
renzo, que ellas querían también ir á ver á su amiga Mer-
.cedes,y finalmente consiguieron que sus guardianes,

para trasladarse al Chorrito. |
- Mercedeaexperimentó una gran car

amigas y pudo dar á Azucena not'clas re

formaran parte también de la caravana queseorganizó
ría al verá sus
erentes á Carlos.

Las declaraciones que dieron, tanto la nodrizadeLuze
-comoMarcelino que comprendieron que de su veracidad
talvezdependería su salvación, fueron terribles. -

Las que á su vez, dieron Basilio y Gregorio, pues Leo.
-nardo como hemos dicho había ido con Angel en busca le”
la madredeMercedesydetodoslosdocumentosquejus-
tificabanlasmaldadesdeMendoza, no había regresado
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- Al conocer la autoridad toda la enormidad del crimen
cometido por aquel hombre y el sufrimiento á que había
tenido que condenarse aquella pobre madre para salvar |
la vida desuhija,nopudomenos de experimentar un

)rrorinmensocontra el malvadoqueporespaciode
s años había tenido engañado á todo el mundo.
prácticade todas la diligencias necesariasparael
imientodetodosloshechosdenunciados,y'elúl-

oplan de aquel miserable, para desacerse de Leonardo
Basilio y obligar á Gregorio á que callase y consin
en que MercedessecasaraconCortazar,partiéndos

ntre ambos la fortunaqnepertenecíaálajoven,duró: .
astantes días dando tiempo á que regresara Leonardo
on la madre de Mercedes, quedando entonces plenamen-
justificada toda la infamia de Mendoza con Jos docu-


